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ADVERTENCIA 

Con este número se distribuye la portada para el se
gundo tomo, y en breve romitiremos á los Eusaritares el 
índioe del mismo, dando por terminado el segundo vo
lúmen en uno de los próximos números, 

SUMAHIO 

CRÓNICA 

Uua parte tIe la prensa francesa trasporta 
ya la enesUou tIe China al terreno económico, 
y pregunta quó resultados prácticos yau á ob
tenerse do esta guerra. calcula que ha pro
ducido gastos por valor de cien millones. 
En cuanto á los ingresos, no son calculables 
ell cifras mayores de cero. Por consiguiente, 
Ul'ge una accion enót'gicl1: marchar inmediata· 
mente sobre Pekín, como quieren algunos, ó 
llegar con cualquier otro sistema de operacio
nes :1, un resultado rüpido y defillitiyo. El Go
biet'no parece optar por la continuacion del 
estado de represalias, en la esperanza de que 
los intereses comerciales obligal'lin á algunas 
potencias ,1, aconsejar ti China concesiones ra
zonables. 

Entre tanto, los chinos reponen sus l1aterít\s 
sobre lns alLl1l'as del PltSO Kimp:ü y :'le fort.i!i
cun en las inmediaciones ·de Pekín. Pero el al· 
mirante COl1l'bet ha sido autorizadopnra obrar 
de In manera qne estirne rmis ventnjosa al óxi· 
to de sus Ill'mas, y estl1 disposicion no podrá 
méllOS de producir buen resultado. A nues
tro juicio, un comandante genernl en jefe no 
debe set' lirnitado on su nceion, porque nadie 
mfjor que 61 conoce el estado de sus fuerzas 
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para decidir en quó oportunidad y sobre qué 
puntos puede hacer fructuoso empleo de ellas. 
Prueba de esto es, que cuando se creía en ge
neral al almirante Courbet marchando de )Iat
sou hácia el Sur, aparece, por el contrario, 
avanzando por el Norte de la costa china, tal 
vez con el fin de establecer hácia Shanghar 
una base de operaciones que se resolvería .en 
último término por la ocupacion del rio Azul, 
y tal vez áun de la ciudad N ankill. 

Nuevas cartas de Gordon dicen que en una 
accion con los rebeldes, sus tropas habían he
cho al enemigo cerca de 2.000 bajas, y que 
podría sostenerse aún cuatro meses. De Don
gola tambien ha habido partes de una gran 
victoria en Kortí sobre los rebeldes del Kordo
fan y Berber. 

El rey de Abisinia parece dispuesto á coope
rar tan eficazmente como pueda al éxito de la 
expedicion W olseley. 

Para llegar á Khartum hay tres caminos: el 
de Suakin á Berber, la víú 'del Nilo y el de Ko
rosco á Berber. El de Suakin es el más corto, 
pero, como el del Nilo; esimpracticable, segun 
el coronel americano Colston. El de Korosco 
no se puede recorrer en ménos de cuatro ó 
cincó meses. La parte del desierto que atra
yiesa es la más árida del Sudan, y care
ce enteramente de agua dulce. La expedicion 
Wo1seley ha preferido el Nílo, por la imposibi
lidad de trasportar agua para 6.000 hombres. 
El general confia en la próxima bajada de las 

. aguas del Nilo y en que el rio Roj o tiene una 
corriente mucho mt1S rápida, mayor número 
de cn.taratas, y sin embargo, lo remontó en 
1870. La expedieion irá en más de mil embar
caciones, construidas tÍ. propósito para estos 
rios, pero se ha censurado es te gasto, porque 
era f<kil hallar barcos para esta, naw'gacion 
ospecial en el mismo Nilo. 'rambien se ha cen
surado el concurso de barqueros oriundos del 
Canadá y se han hecho, en fin, objeciones di
versas y fáciles de fundar por el género de 
esta expedicion yerdaderamente extraordi
naria. 

1liénLrüs Inglaterra lucha así en Egipto y 
Francia en Chilw, los tres emperadores estre
chan su aliallza por conveniencb müs que 
por e:::pontünea simpat.Ícl. Austria no puede yer 
con gusto In, política agresÍ\-a de Rusia en
Oriente; 11usin, no mira tampoco con tranqui
lidad ciedas manifestaciones de la opinion en 
Austria con respecto á Polonia. Pero estos y 
otros motivos análogos de inquietud recfproca, 
parecen haber sido subordinados por los tres 
emperadores á intereses genorales de política 
europea, y á las ll1tis g'l'lwos cuest,iol1es de su 
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política interior. El objeto de la entrevista im
perial puede, pues, haber sido: impedir á In
glaterra la confiscacion del Egipto y el canal 
de Suez; preparar el reglamento de la cuestion 
del CODgO, para facilitar la expansion colonial 
de Alemania; moderar las impaciencias del bajo 
Danubio; establecer, en fin, un modus rú:endi 
entre Austria, Hungría y Rusia. El envío de 
una di vision alemana ante Alejandría y una 
escuadra austriaca á Pola, por una parte, y 
la oposicion de Bisrnark al nombramiento de 
~íorier para embajador en Berlin, por otra, 
puede dar una idea al Times dela inoportuni· 
dad con que se felicita de la reunÍon de los tres 
emperadores. Pero el giro de los aconteci
mientos, y tal vez un furor colonial excesiyo, 
ha colocado á Francia é Inglaterra en una si
tuacion de enemistad tanto más absurda,cuan· 
to que el fondo de todas las tendencias que 
han podido manifestarse en la entreyista im
perial, no ha sido realmente otro que el de 
contener á Inglaterra en su poderío marítimo, 
é impedir á Francia todo movimiento de una 
accion séria en Europa. 

Al recuerdo del naufragio del Gi'adna irán 
Ullidos siempre los nombres de los alféreces de 
navío D. Gabriel Quiroga y D. ~Ianuel Ga
Ian, del contramaestre D. ~íanuel Gestal y del 
médico del buque D. Eugenio Fernundez 
Valdés. 

Quh:oga fué el primero qne pam salvar á los 
tripulantes se arrojó en un bote, instantánea
mente deshecho por la borrasca y roto contra 
el costado del buque. Gestal sigue su heróico 
ejemplo, y queda tambien sepultado en las 
olas con la frl.lgil guía sobre que se arriesga. 
Ot,ro tanto sucede á Galan, con tres marineros, 
héroes oscuros cuyos nombres sentimos igno
rar, hasta que Fernandez Yaldés, con la mis
ma nobilísima abnegacion, pero mayor fortu
na, logra lleyar, al fin, á tierra. una salyadom 
guía y un -cable de acero. 

Desde entóllces fné posible salyar á todo el 
resto de la tripulacion. 

¡Pocas glorias serán tan enyidiables COmo hl 
de este heróico médico de nuestra, Armada: 

y es justo deeir, ú este propósito, que nues
tros oficiales de Sanidad militar de mar y tier· 
ra han dado muy frecuentemente pruebas de 
un gran yalor en 111s: m~ls empeiladas necio
nes, y parecen combinar, con rara fortuna, 
grtllldes aptitudes militares con profundos es
tudios científicos. 

La naceta inyoca el coneurso 
do toda la prel1S~1., para el eschueeimiento de 
lina cuesUon que afeettl ti la defensa naciona1. 
'l'ni:tase, dice, de una nueva linea de l!1YaSiOll 
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que un negocio pc/}'ticular ha aln'el'to en 
nuestra frontera. 

Alude á la carretera recientemente constl'Ui
da entre el collado de Tosas y Puigcerdá. Esta
blece, en efecto, una comunicacion directa en
tre las carreteras y ferro· carriles espafloles con 
los franceses. Habrú, pues, que construir las 
defensas necesarias para que, en el caso de un 
contEcto de guerra, no puedan los franceses 
apoderarse de los ferro· carriles de Catalufla al 
llia siguiente de romperse las hostilidades. 

Si 'se repara bien en las disposiciones toma
das por nuestros veciuos para sus maniobras 
militares, es fácil observar que han tenido sin 
duda en cuenta la línea de invasion denuncia· 
dapor La Gaceta [Tnirersal. El caso es, pues, 
de una trascendencia extraordinaria, y bien 
merece que se haga una amplia infúrmacion 
sobre este asunto, que tan seriamente com
prpmete nuestra integridad territorial. 

-:"'>'. 

Yal'Ían poco las noticias militares del inte
rior; en cuanto concierne á la adopcion ó des· 
envohimiento de un cierto número de refor· 
mas, constantemente solicitadas por la prensa 
prpfesiona1. Que no se desiste de procurar una 
disminucion de excedente, estimulando el re
tiro; que se estudia siempre el mejor medio de 
regularizar el movimiento de las escalas, de 
manera que la mayor parte de la oficialidad no 
se estacione en los empleos subalternos; que 
está decidido asimilar las clases militnros á las 
eh-i1os en 10 que respecta á pensiones; que, en 
fin, directa é indirectamente la situacíon del 
oficial de infantería será mejorada: hé aquí el 
fondo general de noticias que Son ped6dica~ 
mente objeto de comentarios diversos. Perola 
complexion administrativa de nuestro pa:ís es 
de tal índole; nuestras aptitudes para la cam
binacion y ponderacion de intereses contradic
torios son tan limitadas, que los mejl;>res de
seos de dar solucion á estos problemas rara 
vez dejan de chocar con otros deseos no me
nos mejores, pero con solucion distinta, y el 
resultado de estos choques acaba siempre por 
justificar la iilgeniosa observacíon de que 
<:aquellugar cálido que la Iglesía reserva á los 
pecadores más graves, debe estar empedrado 
de buenas intencion es.;) 

Sin embargo, esta vez alguna de las refor
mas, y nola ménos importante, parece llama
da á un éxito poco comull. 

Se asegura que se presentará en seguida á 
las Cortes la reforma sobre pensiones, y que 
pasará de pl"oyecto. Este resultado justificaría 
mucho ciertos movimientos de aprobacion á la 
superioridad, que en los casos ordinarios en
contramos tan irreverentes como las censuras 
vivas ó mal razonadas. Excusaría tambien, por 
consiguiente, nuestra vehemencia y no esca
searíamos nuestros sinceros y desintercsados 
aplausos al ministro que suscribiese ley tan 
benéfica y justa. 

Han muerto tres tenientes generales: don 
Simon de la Torre, D. Gabriel Torres Jurado 
y D. Antonio Letona. Los dos primeros han 
espirado al término de una larga carrera mi
litar, nena de servicios de jmportancia diver
sa y distinguidos hechos de guerra, El último 
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asoció á estos móritos el de estudios profesio
nales, tan perseverantes C01110 doctos. Oolaboró 
0n importantes pnblicaciones civiles y milita
res, y dejó, entre otras obras, unas Confi~)'/m
cias sobre el arma de caballería, y C1'ttica del 
Estado militc(1' de Bspn:¡¡((, que senln leidas 
muy atentamcnte por cuantos sientan yerda
dem vocacion ti los estudios militares. 

Es justo consignar que el general Salaman
ca estudia soluciones al problema militar eco
nómico, que no por ser de detalle tionen m6-
nos importancia üi son m6nos buenas. '1\\1 
yez, por el contrario, sea ese medio el mús efi· 
caz; porque pretender de una yez y por una 
reorganizacion total de los mús complejos ser· 
vicios, asegurar ú cat1a oficial una subsisten
cia decorosa en :Müc1rid: es un buen deseo quo 
no debe ser desatendido, pero sobre cuya rea
lizacion cabe abrigar alguna desconfianza. Es 
preferible, pnes,. hacor algo, aunque no sea 
todo, á aplazar soluciones parciüles por una 
extrema fidelidad al plan general. Por esto en
contramos rnuy plausible el pensamiento de 
la farmacia militar y el suministro de pan y 
carne á los jefes y ofici,tles del ejército por la 
factoría de subsistencias. 

Estas medidas, como la ele pabellones en 
cuarteles un plus de alqjamiento, pueden 
resolver nuestro problema econón)ieo en 
términos en que está resuelto en otros 
donde el oficial tiene el sneldo para sus necesi
dades primeras, pues todos los <lemas 
más ó ménos directmnente ocasionadCl.í!,por 

son en cada ea so espe
cial, previsoramente cubiertos por 
nes ingeniosas, encaminadas á mantener y fo
mentar el indispensable prestigio de las 
armadas. El militar no puede, ni. casi esta
mos por decir, debe, enriquel3erse; pero tampo
CO es justo, ni com;eniente, que su pobreza 
traspase ciertos límites, en una época y eil un 
país, en el que se marcha tan de espalda li 
más nobles máximas del cristianismo, que 
huye d/?l pobre con mayor inquietud que del 
cólera. 

ALFONSO ORDAX. 

Excmo. Sr. Teniente General 

D, EDUARDO FERNANDEZ SAN ROMAN 

Marqués de San Roman. 

Harto conocidos ¡;on en el ej{:rcito y en el país los 
dilatados y honrosos servicios del ilustre Oficial Ge
neral cuyo nombre encabeza estas líneas, para filie 
sea preciso consagrarles g¡'an espacio en las colulIl
nas de L\ ILrSTIL\CI(J;-¡ l\lII.lTAIL 

Ademas de esto, las especiales condiciones de esta 
Revista, yel plan que venimos desarl'ollant!o, 110 

nos permiten hacer una bio;.jraf¡ét de los pCl'~(¡najes 

cuyos rptratos puhlicarnos, sino solamel!te tl'azar 
un débil bosquejo en qll() se comprendan hu! lll'íll
cipales aeeione~ de su vida, y ~e maf'Clunn los ras
go!' más carasf.nristieos de su persowdiclad. 

En la ocasion prnsente, si hubiéraTllos dn enume
rar los merecimientos del general San HOInan, y 
anotar, áun en extracto, hu; gallanlaR muestr'as de 
Sil ílllstracion y de su ingenio, q\le han I'Ísto la luz 
pública endi¡;cretos libros, tl'asc(;lldentalCFl folletoil 
y artículos profesionales, preilad05 do <!odrina y 
palpitantes de interes; y flj á semejante trabajo de
biéramos aÍln sumar, siquiera fuora por dema:> bre
ve, uno. síntosj¡;¡ de sus di¡;¡cursos pm'lamontarios, no 

habrían seguramente de has tamos las púgillaB de 
un gran yolúmen; y esto, pOI' muy deciLlida que 
nuestra voluntad se halle á enaltecer lo que jllzga~ 
mas digno de serlo, es empresa que el conocimien
to do nuestra insulicíencia !lO;; vedaría aCOl\leter. 

CO!1cretómonos, pues, á ltaeer un breve sumario 
de la vida militar delllH\l'qllós de San noman, y de
jemos it otras plumas llevar á cúbo la ardua tarea 
(lP ('scribir su biografía. La simple pxposicioll de los 
hechos bastar!! illdlHl:lblflmelltn para juzgar hasta 
<¡mí extremo se asoeLan en tlsto Gnl10ral distingllitlo 
las val'iatlas colltliciones que pueden ('xigil".;e desdn 
el campo de las itlea~, en ('1 caudillo de las armas, 
en el escritor (ligllo (le estl~ nombre, en el eaballero. 
en el prócer y en (,1 eindndano. 

En Sll juventml. pensaron sus patlt·(·s detliearlo á 
b carrera (le tie caminos; pero los Ruee-

vinip¡'Ull il ('amhial' ('ste plan. ~hwrt() 1-'prnal1-
ti" YII, l'stallúla gunrral\Í\'iI, y silltiendo n. Edu:ll·J 
dn Ft'rllillHlez San Homan em'PIl(lers[, ('ti su alma 
el d('¡ Plltusiasma, ahl';I'.;) la proresion de las: 
armas, Pll tllW era C1H\etc' et! lH.'ÚIll!nse mi easa, y' 
á los (l(~ antigüedad fllt' alf,"rez do! 

hallaba 

decir qllo en estos hechos el Sr. San 
ocasiones de dernmltrar sus dotes mi· 

de enarenht y ochoafíofl, la. 
bien elel yeteran.o no!! deleita. v COI1-

In nem relatand() atlllOllas marcia.les y tm'l'ibl{;¡:¡ flllí
ciones en que eomo actor' logró 

Cuando en 18;38 se creú el cuerpo de Hstado l\la
)'Ill', fué: llomhl'mln anxiliar del mismo y destinado 
al ¡jpl Centro y it Sil enarte! gnnt~rlll, con el 
que no tardó en marchar al sitio ele Morella, á las 
órdenns del n. i\larcelíno Oraa. En esta di
fíeil operado!! d(~ gunrra tomó activa parte, asis
tiendo á Iail accionns de :\[ornlla, paso del Estrct des 
Pdrtns. á la brillante carga que dió el cuartel gene, 
ral, al eOll1hatn de la masía do la Torre do lIIiró, nI 
ataque (le la In'echa en el primer asalto noctul'l1o, h 
la s(~glln¡\a accion·dr: la ermita de San l\Iál'cos, al 
segundo asáltn dn la batería <lo brncha, al tercer 
ataque de la r<'f(,rí(h ermita, y 1)0¡- último á la re
tirada dnl sitio, rigurosamente sostonida en el E;;·· 
tret d'('s Portns. Por sus móritofl en tan continuad:t 
sório de combates filó recompensado con (~I gl'ado 
(le comandante. 

Duran le el arlo 1830 se hallú en las operaciones 
praetieadas sobre el Segura y en la aeeion y toma de 
Mirabel; y en 1810, ellel reeonocimiento de Aliaga, 
operaciones y l'nndieion del fuerte de ost;!) nombre, 
y en IOH comhat;cs qlle so sostuvieron l):tl'ft la toma 
de Alcalá de In. Sel va. Sef1alós() bizar'ramente nn la 
accion de la Cenia, ca.rganc\o á la cabeza do los l.il'tt
dorefl á la vanguardia. enemiga, y obtuvo (lomo }1l'n
mio la cruz de San Fernando. En.Junio de d icho arlo 



asisf;ió, por úneargo del geneJ'ai en jrf(~. al asedio del 
Collado de Alpuente, para activar los trabajos de; si
tio, y tuvo la satisf'accion de ocupar con las tropas 
leales el i!ltimo pUllto que poseian Jos rebeldes en 
el tc¡'rítorio valenciano. 

Hecho comandante. al terminar la guerra civil, 
tomó parte, con otros muchos jefes, en)as oposicio
nes que fW abrieron para proveer dos plazas de co
mandant!'.,; pn el recien organizado cuerpo dn Esta
do ~IayoJ', y obtuvo una de ¡dlas despues dn hrillan
tísimo exúmnn. Entre 101; opositores figuró el co
manrlante D. Manfredo Fanti, que del;pues, en el 
n:órcito italiano, llegó á la más alta dignidad. 

Desde 181a hasta 18t7 sirvió el destino de oficial 
de seeretaría del ministerio de la Guerra. En 18.19 
fué nombrado gob,!rnador militar de Leon. 

En 1851 se le confirió el cargo de see¡'etario de la 
junta presidida por el generallJ. ~ranuel de la Con 
cha, ptll'a examinar los proyectos "obre organizacion 
milita¡' de la isla de Cuba, de que fué autor el con
d(l de MiJ'asol, y poco despues se le nombró para el 
mismo cometido en la junta encargada de formular 
el proye¡~to de ley de ascensos. 

I~IlÓ subspcretarfo del ministerio de la Guena 
('J1 1852, Y siguió desempeflando este destino no obs
tante su asceuso á mariscal de campo el afio sigui en 
te. A su voluntad se debió entónces la creacion de 
la notable biblioteca df!1 mini"terio de la C;uerra, 
destinada á ser del treinta aMs más 
tarde. En lar>! del ministerio de 
la Guerra. 

dnla 
de 1851, lo alejaron 

en efectuar 
yel 

cabo de> 
en 1864 

teniente ,¡¡l'nera!. 
en 1867 pasar Biarritz c)n el objeto 

aparnnte de fdlicitar Pll nombre S. M. la Reina 
al emperador llevando una mi"ion 

y reservada d('1 Gobierno que "upo 
cumplir á satisfaccíon de \,prilkada la revolu-
cion de 1868, en de cuartel. 

En 1870 rué dado de en el por ne-
entónces 

establecida; en lBi3 se le rehabilitó en su empleo 
con los demas que se encontraban en su 
caso. Des¡mes de la re"tauraeiun ha dE'sempeflado 
sucesivamente los cargos de director gé'neral d(' 
Ingenieros y dos vece" de yen la actua-
lidad es presidente de la seccioll de la .Jun-
ta superior consultiva de Guerra. 

IJa si(lo diputado á C.orte" en varias legislaturas 
~- vicepresidente del Congreso, senador eleetiyo y al 
1)J'cscnte desempeflR el cargo vitalicio y el de "icé'
presidente del Senado; es gpntil hombre de cámara 
de S. M.; gran el'llZ de las órdenes de San H('rmene
gilclo, Cárlos 1Il, Isabnlla Católica, San Luis de Par-
111a, y Cristo dp Portugal, hallándose adema" en po
sesiol1 de "luias crllCPS y encomiendas naeillnalps, 
extranjeras y otras de distincíoll por m{'ritll de 
guerra, En la actualidad cuenta cincuenta y un aflos 
de servicio efectivos, diez Yc"ipie pn d empleo de 
Teniente Gpneral. 

Al ocuparse' el general D .• José Almirante, en su 
lJiblio[/J'M'¡a, ¡¡¿¡:[if"l/' dp lo" trah:'jos literarios dd 
marquós de San Homan, inserta las siguientE's 
lim'as: 

d,a antigua amista,[ con que nos honra, haría 
sosp(lch()~o hast1 el más inocent0 atljoti vo do lisonja 
(¡ cortesía, :\0 Imrpll1os, puo:;, obsel'Y<lcion alguna. 
;'oIi es necesaria. Tan conocidas son sus dotes do es
critor, como su repugnancia á In pnblidd:HI. 

»Pensador profundo, erilico seyero, bibliólilo imm
eiable, ha logrado á fuerza dn p0rseYeJ'lll1cia y de 
dispendios una biblioteea lllilitar, la primera sill 
(lisputa de Espafln.» 

En nstas buenas frases hay todo un juicio exaeti
simo del hombrp y dellitera10. SIl aversion á dar al 
público su nombre E'S la mejor prueba de su modes-
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tia, y ya sabemos que en esta sociedad tan pagada 
de oropeles, la modestia encubre al verdadero mé
rito. Mueho ha escrito el general San Roman; pero 
sus trahajos apareeen casi siempre sin firma, y 
esto nos priva de anotarlo aquí. Entre los poeos que 
ostentan el nombre de su autor, figuran: Rstadistica 
militar JI 1lo~ir:ias sub re [(t oí'yanizulJÍon e instituciones 
1nilitarcs d:l ejél'cit) español: es un vülúmen que 
salió á luz el! 1R4.7. y fué traducido al francés; sus 
artículos en la IleviRta militar, periódieo que fundó 
en 1846, y de lo~ cuales r{!f~recen cit51rse los que lle
van por título; I(Consideracion sobre la campai1a de 
Catalufla; Ikserí peíon del telT(~no en que opm'ó el 
ejóreito del Centro de la guerra de los siete aflos; 
campaI'la sobre el Tessino, batalla de Novara,j) y 
algun1}s otras. I1aee pocos meses ha publicado el 
primer tomo de las campañas del general Oraa, 
obra de sobresaliente mérito, y de la que hubimos 
de ocuparnos en LA ILnsTR.\CIüS ?lIrLlTAR. Al presente 
se emplea en escribir ei tomo segundo, que no duda
mm; en afirmar será digno del que ya conocemos y 
del talento de su autor. 

No tC'rminaremos estos desordenados apuntes sin 
invocar la indulgencia del marqués de San Homan, 
suplicándole mir(' siJlo en ellos una nueya prueba 
dI' nuestro resppto y profunda consideracion hacia 
su per¡::ona, y el tpiltimonio de la gratitud qUE' como 

. espafloles y militarps debemos al General distin
guido entre cuyos servicios figura, acaso como el 
más digno de alabanza, el de haber dotado al ejér
cito de un establecimiento dig-no de albprgar á la 
ju,'entud estudiosa, destinada á con tribuir en pIno 
no lejano á la obra de nuestra regeneracion militar 
y política. 

La restauracion del alcázar de Toledo es mB obra 
verdaderamente artistiea, llevada á eabo por el ge
neral San Roman y por él solo dirigida; por cierto 
que con bien escasos gastos del Tesóro, en compara
cion de las cuantiosas sumas que con gusto le han 
suministrado la provincia y el munÍl'ipio 
cülos. E" la aumiracion de propios y extraflo,:, y 
perpatuará su nombre, si no se perpetuara por 
otros "enicios importantes, pudiendo asegurar quP 
considera como su mayor gloria el haber sido de
clarado hijo adoptivo de la imperial ciudad. 

EL EJÉRCITO Y LA MARiNA INGLESA 

La Gran Jketafla, que aparentemente constituyE' 
el Estad) Rlá" poderoso entre las naciones euro
peas, tiene el pridlegio de preocupar á Jos !lom
bl'es politicos de los demas pueblos del continente, 
imponiendo con su astuta diplomacia la resolucion 
de los payorosos problemas internacionales que 
hace tiempo se hallan plantaados. En estos mo
mentos, pues, reviste gran importancia la série de 
articulos publicados por Le Temps, sobre organiza
don politiea y administratiya de Inglaterra, debi
das al elegante escritor Philippe Dar)'l, y que for
man un libro interesantísimo para el conocimiento 
de la actual constitllcion del Reino-rnido. 

ne este instl'uctiyO trabajo nos proponemos pre
sentar á nuestros leetores un ligero bo:::quejo, en 
que se refleje con toda fidelidad el organismo de las 
institueiones militar y marítima, base sobre la 
cual debe fundarse ese poderio tan deeaptado por 
vnlgares preocupaciones. 

Pero al hacer un estudio de la organizacion 111ili

tal', lo primero que ocurre es preguntar si la so
berbia Albion dispone de fuenas en número sun
ciente para la lucha ofensi"a, dadas las condieio
nes de las gnelTas modrrnas; y en este concepto, si 
pllPdp dignamente llgurar entre las principales po
tencias militares, áun tpniendo E'n cuenta su espe
cial posicion en eleontillente europeo. La opinion nos 
l'ontrsta por las autorizadas palabras del feld-maris
cal Moltke, que «Inglatel'l'a, al prohibir la f)cllali(¡'~1Í 
de los em pleos, habia perdido lo (mico bueno que po
seia en su ejürcito.» El .general Wolseley confirma 
t~sto criterio sostüniendo constantemente que su 
nacion c.al'eco de dementos para una guerra con 
cualquier potencia militar, y las Cámaras eonside-
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ran amenazada laintegridad del territorio si ¡le 

eoncede la apertura de un eanal submarino de cíen 
píés de latitud. 

Han pasado ya los tiempos en que un soldado de 
la Reina se comparaba con tres de cualquier otro 
país; por fortuna para ellos, estas ideas no se sos
tienen entre personas sensatas, ni desconocen que 
al armamentomoderno no se puede contestar con 
fanfarronadas. En época reciente, y con enemigos 
ó adversarios poco temibles, las tropas hritánicas 
han dado escasas pruebas de consisteneia r espíritu 
militar; pero tal yez estos heehos no merezean ser 
vituperados, porque el prestig-io del ejército es tan 
delicado, que eualquier sombra lo empaf¡a, y corn
prendi(:ndolo asi, los soldados ingleses juzgarán ne
eesario no exponerlo á aventuras, si las circun"tan
cias no lo imponen. Además, ¡.qué ventajas reporta. 
el pagar cl9n la sangre de un hombre lo que puede 
obtenerse con un fajo de bil'etei; de Baneo? ¿?\o de
muestran los haeendistas británicos que un infante 
de la Reina representa mil quinientos dlfros? ¡Cuán
tos bajáes podrán comprarse eon la eantidad que, 
segun esta cuenta, representa un bataHon! 

Sjn embargo, al leer las descripciones de sus he
chos de armas, diríase que son los maestros de la 
táctica y de la estrategia, miéntras que las ocasio
nes en que el soldado inglés ha dado mayores prue
bas de su instruccion, han sido tan só'o en las gran
des paradas verificadas en el campo de Aldershot. 
Hyd-Park yen las maniobras de Brightoll. 

Las reformas últimamente aeordadas dE'jan sub
sistente la mayoria dE' los yicios del reclutamiento, 
aplicando al ~oldado la rigidez automática de un 
o'!'anadero de Federieo ó de Bonaparte. El recluta no 
;e forma flor lIelar un gorro de pieles, alinearse 
eúmo un t~bo de órgano ó gir~r sobre los talones, 
como un eje automin-il, segun acontece hoy en In
glaterra; y por esto el ejército británico constituy<> 
una excepcion en el mundo cíyilizado, á manera de 
monstruo fósil de la edad de las bombas de mecha, 
y el solo ejemplo que aún se cousen-a del soldado 
mercenario, filiado ó instruido para sen-ir como 
guerrero durante toda la vida. 

El reclutamiento tiene la apariencia de engan
che yoluntario, primero por doce años en activo 
sen-icio ó parte en reserya; pero si la conceptua
cion es buena. puede reengancharse á los veintiun 
aflos de su ingrE'so en la milicia. concediéndole la 
pE'rmanencia proYisiona! en lo sucesiYo, con. dere
cho á retira¡'se despues de traseurridos tres meses 
á la peticion de su licencia. 

Hasta el afio 1879 el reclut.amiento re,'estia un 
carácter poco moral y digno. Cu:mdo el sargento 
reclutador conocía á un individuo de buen aspecto y 
de <:ondieiones adecuadas para el senido de la Rei
na, proc.uraba atraerlo á cualquier guarida, donde, 
una vez saturado de promesas y aguardiente, le 
hacia firmar un compromiso, áun C'.:.ando sólo fuese 
COIl una eruz; luégo le entregaba una moneda, el 
skellÍ'll§ de lit Rafia, á cuenta de sus beneficios, y 
desde este momento quedabahecho soldado. En caso 
de resistir l> alborotar, alegando no haber tenido 
conciencia de la obligaeiol1 que contraía, el sargen
to citado prestaba juramento de haber pagado el 
skellúl!1, los testigos juraban tambien haber pre
senciado la entrega, y el recluta quedaba inhabili
'tado para toda reclamaelon. 

Este ignominioso proeeder quedó anulado por 
disposieion legislatiya de 1879, prescribiéndose re
gIas más morales para el redutamiento del E'jérci
to; pero áun así, la yictill1a sufre las mismas conse
cuencias con diferentes medios. Preciso es confe
sar, sin embargo, que la retribucion asignada al 
recluta 0S tentadora: á su ingreso en d senicio re
cibe, además del equipo, 2::' pesetas, y luégo 1 pe
seta 45 Cl\ntimos diarios: pudiéndose aumentar E'ste 
haber, si aseiende á cabo ó "ar¡::ento, hasta 5 y (j pe
setas diarias. De tOtlos modos, satisfechos los gas
tos, el soldado reeibe 0'50, teniendo asegurado un 
YE'ntajoso retiro si observa buena conducta. 

E. BO:\ELl.r, 
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UN TRIBUNAL ÁRABE 

Las costumbres de loo; pueblos musulmanes, su 
género de vida, sus hábitos, política y administra
don, revisten ordinariamente un carácter tan ex
traüo y original, que bien merecen ser conocidas de 
los demas países donde la dvílizacion ha modifica
do por completo la sodedad, con reIacion á sus 
tiempos primitivos. 

En este concepto publicamos el presente grabado, 
que' representa el aspecto de un tribunal árabe. 

Las ó personas más respetables por su edad, 
experiencia y sabel" de una kábila. se reunen para 
juzgar á un criminal empedernido. Sentados en UIla 
alfombra de lana y recostados en mullid,)s cojines, i 

interrog:m al reo sobre su conducta, delitos de que 
se le acusa y pruebas obtenidas en averiguacion de 
su falta, miéntras éste queda vigilado por dos me
§t7n:nas Ó soldados. 

El pueblo se aglomera para presenciar el juicio y 
conocer la sentencia que, segun las leyes del Profe
ta, debe recaer sobre aquel desdichado: y los jueces, 
con tranquilidad imperturbable, aquilatan la gra
vedad del delito, recitan de memoria los capítulos 
del Koran en que Dios castiga cada falta probada ó 
reconocida por el reo, y sin titubear en la sentencia, 
ni escribir un renglon. ni acudir á tramitaciones 
que desvirtúan b ejempbridad del castigo, conde
nan á la última pena al criminal, siendo este fallo i 

ej ecutorio. 
La naturalidad de los personajes y la exactitud 

de todos los detalles que figuran en este cuadro, 
ayaloran considerablemente su interés y utilidad 
para el conocimiento de la administracion de justi
cia que rige entre esa raza ismaelita. objeto en 
esta época de las codiciosas miradas de la Europa 
colonizadora. 

PUERTO-PRÍNCIPE 

Igiesía Mayor.-Plaza del Cristo, 

DOS GRAllADOS 

La ciudad de Puerto-Príncipe es la tercera pobla
cion de la isla de Cuba y capital del departamento 
central. Hállase situada en una admirable posicion 
topo¿ráfica, y sus condiciones climatológicas per
miten al eurol)eo disfrutar en ella, bajo el punto de 
vista de la salucl y de la higiene, beneficios que 
desgraciadamente no gozan ciudades Ele más impor
tancia. como la Habana y Santiago de Cuba. 

}Iucho ha sufrido durante la guerra el territorio 
en que se halla fundado Puerto-Príncipe; pero. en 
cambio. se obsen-a la compensacion de que el as-

de la ciudad ha mejorado bastante dllrante 
cste tiempo. merced al interes de sus autoridades 
locales, y más particularmente de sus goberna
dores. 

Al celo é inteligencia de uno de ellos. el hoy gene
ral D. Juan ,\mpudia, que desempeüó dicho cargo 
el breve espacio de seis meses, es deud(¡ra la ciu
dad de Puerto-Príndpe de algunas importantes me
joras, entre las que merecen citarse la reparacion 
de la torre d" la Iglesia :\Iayor y el embellecimiento 
de la pIna del Cristo. 

Los dos grabados de la pág. 543 dan icle3. exact3. 
del aspecto que en la actualidad ofrecen la iglesia y 
plaza de que ríos ocupamos, merced á la voluntad 
firme y decidirla del general Ampudi3.. 

[n rayo había destruido una parte rle la torre, y 
cuartearlo toda ella. El edificio amenazaba desplo
marse, y el ayuntamiento carecía de recursos para 
emprender la obra, presupuestada en 12.000 duros, 
sin que ni el comercio ni el resto del vecindario se 
hallaran en disposicion de allegar recursos. 

El entónces brigadier Ampudia tomó la empresa 
á su cargo, acudiendo al patriotismo de todas las 
clases, y salió adelante en w noble propÓsit0. Los 
propietarios de tej ares facili taran gratui tamente la 
cantidad de ladrillos que se necesitaba; los negros 
libertos del batallan de Aragon hicieron la cal; el 
batallon de :\filícias de color dió los albanile~ y c;r
pínteros; el tren de trasportes, las carretas para la 
conduccion de materiales, y la torre se reedificó en 

brevisimo plazo, alladiéllllolo un cuerpo más, y pI 
ayuntamiento acordó, como muestra do su recono
cimiento colocar en ella una lápida conmoll111rath'a, i 

donde el nombre del Sr. Ampudia figurara en lugal' i 

preferente. 

La plaza lIamaLla LId Cristo t'l'a un vcrtedOrl) dl~ 

escombros y hasuras, 11l'1~1llIici:tl it la salud jlÍlblka 

En pocos di as se tI asfurma ell lll! lindo jardin cer
rado por una sencilla y elegante verja, con asientos 
de piedra y plantada de arbolillos. En el espacio 
cerrado se levantaron algunos pedestales sostenien
do estatuas y figuras; y de musgo y boj se formaron 
cuadros eubiel'tos de flores, ofreciendo en conjunto 
a¡''1'adable aspecto. La eOl'poracion munieípaJ diú á 
este parque el nombre de su fundador. 

Aparte de estas mejoras, se realizaron durante la 
administracion del Sr. Ampudia otras de menor 

importancia, como fueron la repal'acion del templo 
tI ne 'se ve en el fondo del seg-undo de dichos g-I'aba
ti,)S, cl empedrado de la calle del Comercio, la cons
tl'lIccion de una fuen te en la plaza de la 19-1esia y 
a 19o1lllas tI lIe sería lal'g-o en Ullleral'; dehiendlJ ad ver
tirse que todas se t'jeclltaroll en el per'iodo álg-ido 
de la i11SlIl'l'eecioll y sill desatender las opel'aciones 
tll' campal)a, ('11 que causó pI brigadier Amputlia al 
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enemigo 3flJ lll11l\rlOS y 1\I~!l Jtl lod pl'islgneros en 
los diferentes encuentros que; con él sostuvo, )' ell 
los cuales slémptc ilálló vjdorio~d: 

EL TALLER MECÁNIOO DE COSTURA 
do la Faotarla de Utensilios. 

El grabado que ofrecernos á nuestros lectores el! 
la pág. &12 representa el taller de costura que em-

pezó á funcionar el dia 1.0 del actual en la factoría 
de utensílios militares de Madrid. Hasta el presen
te, empleábanse en el entretenimiento de las ropas 
de Ja cama mílitar de treinta á treinta y cinco ope
rarias, con tan reducidos jornales, qlle ninguna re
g-uJar eosturera hubiera podido aceptar, y ]lor lo 
tanto sólo el mayor nÍlmero de hrazos podia abre
viar el tiem po para la reco!l1 posicíon de las prendas 

cÍ1an,io erecil\l1 las necesldMles Ut< este ~el,·ddo púr 
nUml~hto dti ltt gtttlJ>nlclott 

Ctllhisiol1atlo Uil bllbial de adinihistracl\.1h hlilHtli' 
11l!r el tlirectol' gbÍ1~i'hh Sr. ShhUnlhca, para que in
l'tlrlHarlt acc¡:c:l de la conveniencia de establecer pI 
cosido á máquina en los talleres de la Factoria, se 
redactó la correspondiente Memoria, en que se op
taba por el lluevo sistema, yen ménos de dos me
ses se preparó por el cuerpo de Ingenieros el local 
conforme al pliego de necesidades que le fué pre-
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sentado, y se recibieron en Madrid las máquinas 
«Singer» y el motor Otto, destinado á ponerlas en 
movimiento. 

Desde entónces, el oficial-administrador del ser
vicio de acuartelamiento, de acuerdo con lIf. Ed
mundo Adcock, director-representante de la com
pania <<Singer» en Madrid, no cesó de trabajar en 
los [detalles de la instalacion, para que ésta resul-

tasp sohre tOLio Útil, y p¡'t'sentada en las mejores 
cohdldol1P§ de seguridad y de cOIn-eniencia para el 
senicio. El senor representante de la "Compai'Jía 
Fabril Singer," animado del mejor desoo. y siendo 
este taller el primero quP se monta en EspaDa, mo
vido por un motor de gons dedk3ch·) solanwnte ú este 
objeto, ha demostrado el mayor interes en el mon
taje de las máquinas. sus banco~ de trabajo y tras
misiones, dirigiéndolo personalmente y auxiliado 
por el entendido gerente de Madrid, Sr. Torcida, 
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hasta el punto de que no hay persona que al visitar 
este taller no se vea favorablemente impresionada 
por el acierto que revela la colocacion de los dife
rentes sistemas de máquinas, su modo de funcio
nar y la marcha perfeetamente regulada del motor 
Otto, de dos caballos de vapor, constrllido en Deutz 
y montado por la inteligente casa de M. Bloss y 
Compañía. 

El salon que representa el grabado es de 18 me· 
tras de extension por 12 de anchura. En su fondo, y 
en el centro de la pared, se halla el motor de gas, 
con su depósito de agua y tubería correspondiente, 
y á unos dos metros de las paredes laterales y pa
ralelos á ellas, los bancos de trabajo, que sustentan 
el uno siete magníficas máquinas de lanzadera os
cilante de gran modelo, y el otro cuatro de lanzade
ra grande impelente de rueda; aquéllas para la con
feceion y recomposicion de las prendas de la cama 
militar, y éstas para la construccion de tiendas de 
campaña. 

Ademas de la perfeccion con que se recomponen 
las ropas y la resistencia de la puntada, la ventaja 
que representa el establecimiento de este taller me
cánico es de suma importancia, puesto que, se
gun cálculos practicados, en la primera construc
cion de prendas que dentro de unos dias \-a á em
pezar, y que continuará por espacio de cinco me
ses, ha de obtenerse una economía mayor de cuatro 
mil pesetas, comparando el gasto resuitante con el 
tanto por prenda que venía abonándose á las costu
reras á domicilio. 

Es indudable que, cuando á toda reforma prece
de un detenido estudio, entrando por mucho en él 
la meditada observacíon de los procedimientos em
pleados por las industrias similares. y es llevado á 
la práctica dentro de lal> condíc¡on~.~ técnicas que 
cada sen'iCio requiere, responde siempre en la 
práctica el resultado de los cálculos hechos; y 
cumpliéndose estas circunstancias en la instala
cion del taller de que nos hemos ocupado, no sólo 
servirá para producir mejor y más barata la obr3. 
que ántes se bacía á mano. sino que. en nuestro 
concepto, es susceptible de ampliarse para el plan
teamiento de otros nuevos servicios aclministra
tivos, de que nuestro ejército carece. y que no se 
ocultarán al ilustrado critelio del director !!eneral 
de Administracion y Sanidad miiitar. ~ 

LOS TEATROS DE MADRID 
EX L\ TE~rpOR"~DA PRÓXI~H 

Tiempo há que los am~,ntes de la literatura dra
mática y de las glorias escénicas reconocen y de
ploran la visible decadencia dé nuestro teatr;. En 
esta calamidad nacional touos tenemos ulla parte 
de culpa: los autores, unos por no escribir. otros 
por escribir lo que no deben; éstos' por halagar con 
torpe senilismo las malas costumbres del vulgo: 
aquéllos por sacrificar su cünciencia y su talento en 
aras de una reputacion falsa ó de una ganancia se
gura: el público. pür sanLÍünar con su aplauso los 
errores groserüs de un mediano autur ó los capri
chos ridiculos de un autor notable: y los actores, 
por su falta de tacto para escoger y rechazar obras. 
por su~ interminables disidencias intimas y por su 
ciego afan de representar en todas ocasiones los 
primeros papeles. 

Supongo que á pesar de las protestas y quejas 
del buen gusto y de la sana crítica. scguirá el tea
tro espanoll'odando por la pendiente fatal que ha 
de conducirle al abismo; pero refiriéndose á la p¡,o
xima temporada dramática en le» coliseos de ~fa
drid, no es posible calcular todada cuúles serán las 
ha7.aDas de los autores y los extravÍos del públirl1: 
únicamente puede calcularse lo que harán los acto
res, porque todos son conocidos y todos han forma
do ya en su respectiva línea de combate. 

Desde aquella breve y memorable temporada que 
reunió en el teatro Espai'lol á nupstros actorcs mús 
eminentes; desde que Romea, Guzman, Al:iona y 
Teodora Lamndrid representaron SulliraJl. no ha 
existido en ninguno de nUl'stl'OS teatros una l'ompa
¡lía completa. Hoy, cada compallía es un elemento 



540 

disperso; cada actor notable es un jefe de l'ompa. 
ñb; cada jefe quiere ser m,111arca absoluto. 

Carolina CiviIi ha muerto sin haber logrado ocu
par el sitio que merecía; 'Valero, Caln). Cepillo, Bu
ron, Delgado y Mata pl'ocnran sopararse todo lo po
sible, como si temieran vidr mal estando juntos; 
Elisa :'Ilendoza se ha apartado lk Yieo; :'lIaría Tubau 
;;e ha sPp:lraclo de JIario; Eli;;a Zama,~ois y Enrique 
Ft'I'1'er dejan á :\polo y entran en J,)Ypllallos con al
gUllos artistas dpl teatro de !'rice; llolore;; Franco 
se refugia cn Eslava; :'IIatihle Hotlrig-uez. Zamacois, 
Hubio y Hiquelme huyen de Lara. como Eloisa (~or
riz y Home" huyen lle la Comedia; Uniz lleja el tea
tro de sus glorias, y hasta el consecuente Ol'ejoH se 
divorc.ia de Ard~rius. La dl'sercion triunfa en el 
campo de los actores. 

A;;l'upados ya bajo diversas banderas, segun la 
conYE'nieneia Ó los eapl'iehos de cada uno. forman 
los aetores que van á trabajar en :'IIadrid tres C0111-

}UflÍas dramáticas de importancia, EspañoL Come
dia y Lara: tres de zarzuela por mayor, :\ pJ!o, Joye
llanos y Eshwa: una compañia mixta, Yariedades; 
y lo que resulte en la Alhamhra, t'!1 Price y en 
:'fartin. 

Se dice que Calvo po,lrá venir en Dicit'mbre. y 
que trabajará tambien con su compaflia: ¿ en quú 
teatro? ¿En la Alhambra? ¿En el Príncipe Alfonso1 

Creo aventurado cuanto se dig'a respecto de la 
llegada de Calvo y de sus planes, así como acerca 
de los espectáculos que preparan algunos coliseoi<. 

Yeamos ahora las fuerzas de cada compañía, tal 
como se presentan en los carteles: 

TE.\TRO Esp.\<;;oL. Primeras actrices: ~raría Al
varez Tubau de Paleneia, Julia Cirera, Clotilde 
Lombía, Yirginia Perez, Adelaida Zapatero.-Pri
meros ac'ores: Antonio Vico, Jlanuel Catalina, :'IIa
ri3no Fernandez. Julio Garcia Parreño.-\"ue\"e ac
trices y diez actores de se 5undo órden. 

Esta compaüia es numerosa é incompleta. Anto
nio Yico. héroe de los estrenos, continuará siendo 
una garantía para los autores. La elegancía, la dis
crecion y sI arte de :'Ilanuel Catalina sor. general
Dente reconocidos y estimados. El veterano Fer
namlez. rey de los sainetes, domina como pocos al 
público madrileño, La clistincion de ~raría Tubau y 
las baenas condiciones de Julia Cirera son innega
bles. Los demás actores contribuirán á realzar el 
cuadro ... ; pero éste resulta con demasiado fondo y 
pocas figuras en primer término. 

¿.Cuenta la empresa con obras de suficiente em
para leyantar de su postracion al infortunado 

teatro Espai1ol? Este es el primer problema que ne
cesita resol ver la com paflia de Yico y Catalina. 

¿Son tranquilizadoras las condiciones económicas 
en que la referida compañía se dispone á trabajar? 
Segu¿rlo problema. 

¿Podrá :'lIaría Tubau acomodarse á lr[íiUlílCi"(! del 
drama y de Vico tan hábilmente como se acomodó 
á la de la comedia y de Mario? Tercer problema. 

TEATRO DE LA CmIEDlA. Primer:¡.s actrices: Eli
sa Mendoza Tenorio, :'IIatilde Rodríguez y Josefa 
Guerra.-Primeros aetores: Emilio Mario, Hamon 
Hosell, Enrique Sanchez de Leon y José Rubio.-Ca
torce actrices y trece actores de segundo órden. 

Tambíen está compañia es imcompleta y grande, 
con pocas primeras partes y mucho coro, pero 
aventaja á la del Espafiol en la circunstancia de 
que sólo tiene que resolver un problema: la compa
tibilidad del talento y la manera de Mario con la 
manera y el talento de Elisa Mendoza. 

Lo más sensible para el público que ha de fre
cuentar el teatro de la Comedia será la ausencia 
de Dolores Fernandez, inolvidable actriz que goza 
de muchas y merecidas simpatías, y que, segun 
parece, se ha retirado de la escena. 

TE.\TRO LAfU. Primeras actrices: Balbína Val
verde, Sofía Alverá y Elr,isa Gorriz.-Primeros ac
tores: ,Julian Romea, José JIesejo y Pedro Hujz de 
Arana.-Ocho actrices y diez actores de segunda 
Glase. 

Echanse de ménos en esta lista algunos de los ac-
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tores pretlileetos del público, si bíen han sido susti
tuidos por otros apl'eeiahles. Pero aunque el teatro 
Lara piNlta ó gane algo con los cambios en el per
sonal de Sil compntlia, no es pr;lblemático asegurar 
que el empresario no ganará ni perderá lllucho, 
comp:trando sus utilidades futuras con las anterio
res, porque el coliseo de la ClllTet!ó¡'a de San Pablo 
tiE'ne jll'opi", y únicamente llegaría á IH'I'

derla en el sensihle caso de que las catástrofes se 
repitieran de un modo demasbdo tenaz, lo cual no 
delw esperar,;e, aunque pudiel';l SUéPt!e¡·. 

TI: ITH,) llE .\I'OLO. :lIaestros llil'edores y c:JI1cer
tadol'es: :I{¡muel F. Caballero, Huperto Chapí, Anto
nio Llanos.-Tiples: :\latilde Bona, Hosa Cisnel'os, 
Angela \"atlal, Gabl'iela noca, Almerintla Soler Di
Franeo.-Tenol'Ps: Gall1'icl G. Berges, otro (pn ajlls
te).-Tenor()~ cómico~: Pedro Constan ti, .Tos!" Tos
c:lno.-Caracteristka: COllCCpCiOIl Ilaeza.-Bari 10-
no~: namon ;'''n-<1l'ro, José Sigler.-Bajos: ~Iiguel 

Soler . .Jo~ú Subirá.-Dil'ector de escena: Miguel So
ler.-Segundo barítono: Julian Gonzalcz.-Segundo 
direetor y concertarlor: Jerónimo Jimenez.-Doee 
segundas partes, 

Esta compaf\ia. formada por la sociedad lle allto
re~, tiene vario;; problemas que I'esol\"or y no po
cos obstáculos que dominar. En los empresarios 

pue:, to que SOIl autores, despejar de una 
de una vez todas las incógnitas: hagan Ilna zarzue
la que llene el teatro doscientas noches seguidas. y 
harán lo suttciente; pero si las buenas zarzuelas fal
tan, los problemas se resolverán de un modo desas
troso. Apolo tiene¡¡¡r¡la SJd/vra, y necesita muchos 
y yal'iados auxilios para mantenerse abier'o du
rante tiempo: es un egoista que no pone nalla 
¡le su parte; ahuy'enta á los espectadores en 
de r, traerlos. 

TE\TRO DE JO\"ELL,\':OS. Director: Guillermo Ce
receda.-Primera tiple absoluta: Elisa Zamacois de 
Ferrer.-Tiples: COllcepcion Castelló, Ceeilia Del
gado, Emilia Espí, Commelo Jlontaftós, Soledad Pe
rez, Juana Sanz y Vidala ~Iaestre.-Ten()res: Anto
nio Yalle y Enrique L1orens.-Tenores cómicos: 
José ~Ioron y :'Iliguel Tormo.-Barítonos: 
Ferrer, ,Jaime Hipoll, Bonifacio Pinedo y .\ntollio 
Hodriguez.-Bajos: Leopoldo Olivier y Hamon lli
dalgoJ.-Ibjos cómicos: Emilio Tormo y F¡'ancisco 
.:\fora.-Cinco partiquinas (que podrían haber sido 
llamadas tiples ó contraltós cómiCas, para que abul
taran más). 

Dos hombres de suerte, ArderÍus y Cere(;rrla, han 
formado esta compaflía. El problema qur se ha de' 
1'e50h-er en el teatro de Jovellanos dice así: « Dos 
em presarios. afortunados, ¿podrán tener la suerte 
de hacer un buen negocio juntos?» 

TEATRO ESLAVA. Director: .Juan Orejon.-Actri
ces; Dolores Franco de Salas, Matilde Gomez, Elisa 
Gonzalez, Elvira Justi, Luisa Lopez, Amalia Saba.
ter, '\¡atilde Sapera, Carolina Sapera, Julia Sego'l"ia, 
Dolores Heícalde, Gabriela Huiz y Hosa 'Vila.":".\cto· 
res: José Bosch, Francisco Blaneo, .JosÓ Duran, José 
Escrin, .JosÓ Laraneó, Diego Más, .José :'I¡ontes, .José 
:l10reno, Juan Orejon, Antonio Hodriguez, .:'Ilanuel 
Rajo y Jos{! Hoso.-j!aestro director: :llanuel Nieto. 

Esta compafiía ha empezado á trabajar rompj¡~n
do la tradicion del teatro Eslaya: dando cada noche 
Hna sola funcion de jJl"ecio indivisible. Tal novedad 
encierra. un problema de solucion peligrosa. Y la 
cornpaflía es otro problema de no menor dificultad, 

TE.\TflO DE VAHfEDIIIES. Primeros actores: .losó 
Vallb;, .Juan.1. Lujilll, .Josó AI\"erá, .Josb /lochel, An
drés ¡¡uesga, Luis CarceUer, Harnon Guerra.-Pri
meras actrices: .fllana Espejo, María Montes, Dolo
res Perlá.-Catorce actl'Íces mús y diez actores. 

Esta compaf¡ía se ha mejorado y completado. 

TEATliO DE NOVEllAlms. Ya á presentarse una 
compañía dramática en la que figuran la distingui
da actriz .Josera Hijosa, los populares actorf~¡; Hiear
do Mondes, Ricardo Zamacois y ,losó Garda, y otros 
bastantes apredables. 1'\0 les será difícil atraer nu
.m~rosa. concurrencia. 

Nada positivo se sabe respeeto de las compaflíafi 
que han de presentarse en los teatros de la Alham
brn, de Price y de Mm'tin. 

Las obras anulIciadas son pocas, Los autores dra
máticos 110 auguran bio!l de la campaña teatral. En 
resúmen: dt~biles esp¡~ranzas, temore¡; fundados y 
poco entusiasmo artístico. Lo cnal puede convertil'
se en todo lo contral'in. si el púhlico desea ¡¡ue Re 
cf('ctúe la l'on\'ol'sioll. 

La temporalla lil'ieo·dramática de 1884-85 se inau· 
gurará 1m el t('atro lle ,]ovollanos ("OH clier. repl'e
spntaeiones dadas por una (:olllpaI1ia fl'ancesa. lIé 
aqui la lista de 10R actores que la cumponen: 

Madall1e Anna .JudiC.-:\ladames Helene Bilhaut 
Dangel, .\licn Dllrig'ny Berllold, .Jeanne Fr'Ulllent 
Freiny, Lucille Der'ville Lafertf', Daneourt Mansal'.
:l1f'ssieurs lIenri Emm:muf'le Dllpllis, Etlouurd Geor
ges Vel'l'et, Worms )lillalHl, .\llart \"emier, Gati
nais Lassome, Charlipr Ilpl1l'Í. 

Hepertol'Ío de esta compaflia: Lilí, III 
l>irn'¡-oJls, J/a¡¡¡' Y¡t(Jl/du', lt!s 

CIta 11 t/l/l SI! 

: l'ihl's 1'11 un 
Anna Judic I'S una actriz muy notable, y será 

aplaudida con entll~i:tsmtl. Los dmnftí! adores de la 
compa¡)ía fl'anepsa tienen fama de en Pa~ 
rís; ()lJ :llatlrid nos pa¡'ecerún 

Otra que la ofrecida por la 
aeaba de traernos la em-

campafm con 
tando los 

in-

En la temporada, un del teatru 
Heal eostará en el despacho 189 sin entra-
das; Ulla 20 una delantera de 
}Jo l' • yasí sucesivamente. 

De la lista de eompa¡)ía que ha publicado la em
presa no hacerse caso: sabido es que Jos can· 
tantes dejan de venir ú Sp van lÍntes de tiempo con 
la mayor facilidad, y nadie ignora cómo Rustituye 
el Sr. Hovira á lo;; cantantes de cal't!Jllo. 

La mod('sta com¡aflia que actÍla en el teatro de 
la Alhamhra jl\H'de continuar sus tareas tranquila
mente hasta nI yerano próximo: harítonos como 
AI'agó y Car!Jonell y hnjos como ClIoa pueden com
petir muy bien con la mayor parte de los que pre
sentará Hovira, y los demás artistas del coliseo de 
la calle <le la Lihertad son aceptables, porque SOIl 
baratos. Si la competencia se establece, como de
seo, el Sr. Hovira tendrá muchas butacas que re
galar á sus amigos. 

Jlas ¡oh sorpresa! los abonado!'; del tnatro Beal, 
perplejo>; anto'la salida del empresario, se han re
Hnido pal'a aconsejarse mutuamente, como sí se 
tratara (le una calarnirlarl pí¡()lica, y despues de 
consultar los apditos de la vanidad y las fuerzas 
del bolsillo, han re.melto en primer lugar ... no abo-
narse, y lu{'go han tomado la resolucion ... do oj¡' al 
empresario, á !in de que se componga 01 asunto. 
Aquí de la elocnencia del Sr. Hoyira: un discursito 
que halague la vanidad, y abono !techo. 

El autor de la comedia en tres actos y en prosa 
intitulada La, encsUon, ha.paree,ido. 

Esta obra filó entregada {¡, n. Manuel Catalina O!1 

Octubre del afio 1888, Su autor no volvió á !tcorda ro 



se do ella. Formada la com paftía que ha de actuar 
(m el teatro Espaflol durante la temporada próxima, 
el SI'. Catalina presentó la C¡u:stion á sus compafle
ros; agradóles la comedia, y se Imscó al autor para 
que la reformara en algunas partes; mas á pesar de 
que fué llamado basta por el aulor, homhre 
distraído y que !lO lee periódicos, no se entel'ÍJ de 
que le buscaban, y sólo por una casualidad ha lle
gado ú enterarse del asuntu, y huy, a'l conoeer la 
oxtraordinaria importaneia que la prensa y el pú
blieo llan dado á DI CucstiOil, el autor nos ¡'uega que 
publiquemos las siguientes líneas: 

"La ollI'a intitulada Lit Cl1cstion no es original de 
ninguno de los eminentes eserilores á quienes ha 
sido atribuida; no pasa de ser' una sencilla comedia 
di' costumbres, modesta y sin pretensiones, que ne
('esila muchas reformas ántes de' ser puesta en es
eena. Algunos críticos que la conocen la declaran 
mala, J' el autor acepta desde esta opinioll. 

pues, que no se ha qtwrido dar importancia 
{¡ la referi'Ja obra, pOl'que no la y que el au
tor deplol'1l sinceramente cuanto acaba de suceder, 
Sí la CI/('stiOit ú representarse y el au
tUl' no ocultará su nombre .. pues no ha tratado ni 
trata de ocultarlo, 

Queda complacido, por mi 
y ¡!t-seo q!le el público le 

AllULFO LL\xo~. 

CENTENARIO DEL MARQUÉS DE SANTA CRUZ 
de Marcenado. 

(.( certÍlmen que 
ilustre y 

El 

Examinados los trabajos que se por los 
respeetivos jurados, se adjudicarán á los autores de 
las el primer prl'mio, que consiste l'll una 
primorosa pluma de oro, con diamantes incrusta· 
dos l'n toda la extensioll de su centro; un tintero de 
plata y oro, pluma, cortapapeles, etc .. del mismo 
metal, para el segundo, y una escribanía, tambien 
de plata, para el tercer premio. 

Todas estas alhajas, vl'nladcras joyas del arte y 
del hnon gusto, h:m sido hechas en la acreditada 

], plall'ría de Marahini, Montera, '1, dondc se hallan 
expuestas al públieo, y contribuirán á just.ificar el 
gran rcnombre (le que ya goza esta casa, l'ntre los 
demas artistas, para trabajos de esta índole. 

A fin de que sepan ú. qué atenerse los que deseen 
present:1J' algnn trabajo, \"olYe!11os á reprodnt"ir á 
contilluaeioll la~ siguientes 

llA';ES DEL Clm1'A~Ill;-'¡ 

PlmlEnl. T.~s trabajos que so remitan se dirigi~ 
rltn á la ~ecretaría del GI~lItI'O JliWar (Príncipl', 12), 
l'l1 un pInzo que mnpieza á la publicaciol1 de estns 

. ¡lasos, y termin:l, el 81 de Octubre de 1884. 
SlmnNIH. Dchol'án estar escritos (m castellano, y 

sin llevar firma. 6 l'úbrica alguna, y serán originales 
Ú in¿lditos. 

']'J\HCElu. So prl'sonta.rún en pli(igos cCl'l':ulos, 
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con un lema que los distinga, igual al escrito en un 
sobre que encierre el nombre y domicilia del autor, 
cuyo sobre deberá presentarse lacrado. 

CUAnTA. Al entregarse cualquier trabajo, la Se
cretaria otorgará recibo, 

Q[:I:\TA. Es eondicion indispensable, p'ara tomar 
parte cn el Certámen, pertenecer á alguno de los 
Cuerpos {¡ Institutos del Ejórcíto y Armada ó auxi· 
liares, sin distincion de eategorías. 

SES1:,\. Ningun autor tendrá derecho á reclamar 
los originales de los trabajos que haya pr~sentado. 

SJ~TIM,\. Se constituirán tres Jurados, uno para 
eada uno de los tpmas, compuestos de personas de 
reconocida competencia, que los. caiificarán, aten
diendo al mérito ahsoluto de los trabajo,s. 

OCTA L\. El día 1.0 de Diciembre de 1884. se re
unirá los Jurados para la adjudicacion de premios, 
y el 19 del mismo tendrá lugar su distribucion en 
la forma y con la solemnidad que se determine. 

]\"O\'E:\A. Las composiciones que obtengan pri
mer premio se imprimirán por cuenta del Centro 
l1filital', en el número de ejemplares que determine 
el Jurado. 

DÉCDL\. Los sobres que contengan lqs nombres 
de los autores cuyas obras no sean premiadas, se
rán quemados sin abrirlos, en presencia de los 
Jurados. 

IhmicBI,\. Si de los autores quebrantase 
directa ó indirectamente el anónimo, será excluido 
del Certámen, 

LAS LrCillS HEL PENSHlENTO 
Sn. D. AnTcno Z,\'\C,\O,\ 

Director de LA. ILl"STRACIO:\ MILITAR: 

.:\0 sahiendo, mio,' quién es el autor de las 
apreciaciol1cs á mis eseritos que se han 
publicadu en el nÍlmero L\ Iu:sTll.\f:Jm; MIUT.\H 

cOl'cspondiente al dia 20 del pasado mes de 
me dirijo á V. ('omo Direetor de dicha acreditada 
publieacion, para darle las ¡:iracias por aquellas 
apreciaciones en que más brilla la amistad que sin 
duda debe su autor, que las duras exi

de la sevcI'idatl críti~a. Sin cmhargo de lo 
que acabo de escribir. y aunque á V. le parezca que 
peco de inmodesto, yo Sl' bien que, mis escritos tie
nen un ml'>¡'ito, que no es ni literario ni científico, 
pero que al fin l'S un mérito real y yerdadero. 

Dicen que el inlierno l'stá lleno de buenas inten
ciones; pero son dl' las Imenas intenciones que no 
se cumplen, r la huena inteneion que á mi me im
pulsa á escribir, es de las que sc cumplcl1, porque 
el nümero de mi" libro:::, folleto~. articulos en pe
riódicos y revista~, es bastante considerable. Si la 
c.¡lidad estu,'il'se en proporcion con la si 
mis escritos fllesen tan bueno;, como numerosos, 
p()(lía yo darme por mur l'ontento. 

y ustcd me preguntaría', si en YE'Z dl' eseri
cribirle estuvié-sel11os hablando: ¿.Qué intencion E'S 

la que Y. se permitl' caliticar dl' buena, y atribuir 
á ella la eausa que le mueve á escribir sobre asun
tos tan diversos como ciencia militar, erÍtica lite
raria, estudios biográficos, arte político y otros va
rios? 

Para contestar ú esta prl'gunta, me yeo obligado 
it exponer una teoría que á mi ml' parece fundada 
en principios r en hechos de todo punto eYidentes. 

Creo yo, amigo mio, que el eO!1ocimiento de]a 
verü¡ul l'S el ünico medio qnl' existe l)ara poner 
tórmino :'t todos !c)s mall's qnl' ai1igen á la humani-
dad. En mi opinion, túdo cüm;idel'ado l'n su 
fUI1(I:unento, l'S Pondró ~¡]gnnos 

{>jümplos para aclarar lo qul' acabo de decir. 
1'11 dieho vul¡!;ar alirma, qul' todo tienc rcmedio, 

móno:> la lllul'rtl': ('"to es, qU(' d m:11 irrümediable, 
y }lor lo tanto elmá" grande de todos los ¡males, l';; 
la muerte; y sin embargo, el fundamento de que la 
mucrtc sea considcrada como el mayor de los ma
ll's, es pura y exclusiyaml'nte porque ignoramos 
por eompleto lo que s\leedc al "ór humano cuando se 
concluye su vida terronal. El empirico más mate
rialista no tiene evideneia de qne la vidn individual 

del sér humano se concluye en la tumba: r el eJ'e
yente más idealista tampoco tiene evidenda de que 
el alma separada del cuerpo contínÍla vi ... icn¡]o en 
otras esferas ó moradas celestiales. ?>futhas ycces 
habrá \'. leido en la cuarta plana de Irl 
rZeJ1cia: Ayer 'w snoido r¡[ ciclo el nirlO Fulano de Tal, 
sus dCS2onsúl/lrlos padres ... Si estos 
la eyideneia, no solamente la ereeneia de 
que su hijo estaba en el cielo. de'seguro que 11u 

tarían dcsconsolados. Más que el amlJr á la 
t que retiene en este mundo al hombre es el temor 

á la muerte, que le es por 
los yiyos pueden saber lo que es peru sólo 
los muertos po:lrán s aber á ciencia cierta en 

consiste la lJ1uer·te. 
La enfermedad ocupa el el úr-

den de las )¡umanas desventuras, y sabido es que la 
gran dificultad, mejor díeho, la absoluta imposibi 
lidad que hoy existe. y que siempre ha existí\lo, 
para evitar las enfermedades y para curarlas todas 
en el caso de aparecer, consiste en que, clJmo dieen 
los médicos que son pensadores. se sabe que hay 
('l¡lUiilos. pero se ignora lo que es la 

La miseria, esto es, la careneia de lo indispensa
ble para poder vivir; la miseria que llega á ocasio
nar la muerte por falta de alimentos, ó cuando m{'
nos por alimentacion insufieiente,hé aquí otro ;!ran
dísimo mal, que desapareeia el día en que se supie
sen los medios de equilibrar siempre la produecíon 
yel eOl1sumo, y que la se ;-erificase sin 
ninguna pérdida económica. 

Creo que los ejemplos que acabo de poner expli
can sufieientemente mi teoría acerca de los males 
humanos, teoría que ya he formulado 
bras: t.{)dú considerado en su fundamento. es 

y por huscar la \"er-
que es trabajar para destruir la ignorancia, es 

la tarea más útil á que consagrarse la actiyi-
del pensamiento humano. 

:\lis escritos ,aldrán poco literariamente exami-
pero en todo,;; ellos ha mi pluma la 

i,¡tr;¡"ioil de que ánres h;!blé á Y.; husc;!r la 
,erdil.d, trabajar hasta donde alcancen mis fuerzas 
intelectuales por destruir la que. segun 
mi es el fundamento üe los males que 
afligen á los séres humanos. 

Como español he mirado en torno r he pro-
curado im'estigar las causa;:; de los males de mi pa
tria, y como militar tambien he 
mente mi atencion en el 

usando la frase metafórica que en el 
xn siryió de titulo al trafado de milkia de 

~Hircos de Isaba. Creo yo que cl mayor mal üe E,,
paiia, en la época presente, reconoce por la 
idea que tiem' la inmensa mayoría de los españoles, 
de que nuestra patria se halla actual::' 
mente para realizar grandes empresas: y me pare
ce que todos los males dl' las instituciones milita
res estriban en que. siendo equiyecado el concepto 
que se halla admitido romo Yrrdadero acerca de lo 
que es la ciencia y el arte de la guerra, equiyocadas 
son tambien la mayor parte de las disposkiones le
gale~ que informan oI organismo del 

Se habla en tcrtulias ó en caft"sdel poryenir de 
Espafla en Africa, y nunca faltará quien inter
pretando fielmente lo qne imaginanl" mayor parte 
de los eonCllrrentes:',,,\ntes de pensar en contribuir 
al progrl'so de la ci\'ilizal'ion l'l1 Africa, es necesa
rio que nos ti"i!icemos nosotros mismos." Se dice 
qul' cs cO!1venicntc trabajar en la reconstituciol1 de 
la unidad nacional de la Península lbl'rie:l. y tam
pOl'O faltará qnien exclame, con aquiescencia dcl 
mayor número de los oyentes: ,,¡Buenos l'sbmos los 
cspaflolt's para Que los portugueses unirse 
con nosotros~') 

Los españoles del sig'lo :\Y¡ ;;oii.:11'on en 01 impe~ 
rio unin~rsal y en 1:1 unitic:lr.il1l1 dt' las cre.,nl'ia'! 
rl'ligiosas dl' todo l'l mnndo l'll aquel ('ntúlll't's ciyi~ 
!izado; !lueilo irrealízabll', tuyo triste fnl~ 

la rota de R()(:roy, la sepal'acion lh~ Portugal y la 
agünia de la naeion espaflola l'ntre las lil'slas pala
cianas del l'cy Felipl' IV y las supersticiones de! 
hechizado Cárlos II. La fantasía l'jel'ce constante 
predominio en ol curáeter espaii.ol: ~- si áutes 1" 
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fantasia presentaba como hacederas y fáciles, em
presas de imposible realizacion, hoy esa misma fan
tasía es la que, 0lviLlal1l10 glorias pasa.das y sin pa
rar mientes en hechos ni en razones, afirma que 
Espail<l no puede aspirar á futuros engrandeci
mientos, y que debe resignarse á ser el m('l1OS civi
lizado entre los pueblos ci\'¡lizado~, ú el más civili
zado entre los pueblos sahajes. 

Para combatir este menosprecio de nosotros mis
mos, t:onstante rémora de todo progreso en nuestra 
vitb nacional, creo yo que es conveniente recordar 
nuestras antiguas glorias y deducir de lo que fui
mos lo que aún podemos ser; que así la Historia, al 
relatar lo pasado, sirve de enseflal17.a para lo por
,'enir. 

Y aquí tiene Y., amigo mio, explicada la inten
don que me decidió á escribir mi libro titulado 

e,~ pa ilola, en el cual procuré recopilar lo 
que habian dicho los beneméritos escritores D. Gu
mersindo LaverJe, D. Francisco de P. Canalejas, 
D. Federico de Castro, D. Patricio de Azcárate, don 
Juan Yaler¡t y algunos pocos más que, contrarian
do la vulgar creencia de nacionales y extranjeros, 
habían demostrado que Espafla era la patria de 
grandes pensadores, cuyos nombres debían colo
carse alIado de los más .insignes nacidos en ext; aIla 
tierra. 

Llegó el segundo centenario de la muerte del 
preclaro dramaturgo D. Pedro Calderon de la Bar
ca; mi excelente amigo D. )Ianuel )1. J. de Galdo 
dijo en la velada literaria que se celebró en honor 
del inmortal autor de Los LusüulllS, que sería con
yeniente conmemorar este centenario; y viemlo yo 
que corría grave riesgo de qtle las palabras del se
i101 Galdo se las llevara el viento, como vulgarmen
te se dice, me apresuré á redactar una proposicion 
y á presentarla en la Junta general de la Sociedad 
de Escritores y ,\rtistas que se yerincó la noche 
del 30 de Junio de 1880, porque tenia esperanza en 
que la conmernoracion de la gloria del autor de La 
cida es s,,6io y de El _ilcalde de Zalaúl:':¡ levantaría 
dura .. te algun tiempo nuestro espíritu nacion;ll, 
recordando que Espai1a era la patria de un poeta 
dramático que, en la Edad )Ioderna, tan sólo tiene 
un r¡,'al, seguil unos, Ó un superior, segun otros, 
pero de todos modos, mIO solo, el gran Shakespeare; 
y mi esperanza se realizó por completo, porque el 
nombre de Calderon lo conmemoró solemnemente 
.'.Iadrid; y con .'.Iadrid todas las provincias de Espa
fla; y con España, Europa entera; y con Europa to
dos los pueblos de las demas' partes del mundo ci
vilizado. 

Siguiendo en mi propósito de destruir la vulgar 
preocupacion que nos empequeñece y nos incapa
cita para todo empeño que redunde en honra de 
nuestra patria, he procurado coadyunr al desen
volvimien~o de la idea de la reconstitucion de la 
unidad ibérica, por medio de la union, hoy amistosa 
y mañana fraternal, entre los 'portugueses y Jos es
pafloles; union que, en mi sentir, es el único camino 
para que Portugal y Espafla lleguen á formar, en 
plazo más ó ménos próximo, los Estados-Cnidos de 
Ibena, y despues la nacion ibérica. 

.Mi folléto, Ir, ltisw¡'Í!, litcí"l1i'ia de E~J)(¡iía, donde 
con motivo de exponer lo q¡¡C falta en la BiblioP}ca 
de Auw¡'es Bspailo!es, bosquejé un cuadro del movi
miento intelectual de Espafla desde la formacion de 
1:.>, lengua castellana hasta nuestros dias; los estu
dios biográficos de D. Alonso de Ercilla, Garci, Lasso 
de la Vega y D. Diego Hurtado de Mendoza, que he 
publicado en el Almc¡;¡aque de La Jlust¡'(lciolL FSJla
ñoh¡ y ..iíil~¡·ic([jw, durante los años 1881, 1882 Y 
1883; mis apuntamientos críticos sobre Cervántes y 
El Quijot:, y algunos otros escritos mios, aun(lue 
muy diversos por los asuntos de que en ellos se tra
ta, todos coinciden en un punto, ó mejor dicho to
dos se halfen encaminados á un mismo fin: reaní
mar nuestro decaído espíritu nacional conmemoran
do las glorias patrias y los españoles ilustres, re
cordando la ciencia de nuestros sahios, la inspira· 
CÍon de nuestros poetas, los descubrimientos de 
nuestros navegantes y las hazañas de nuestros sol-
dados.' -

En mis estudios histórico-literarios, amigo D. Ar-
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turo, no he pretendido ganar plaza de eru<Uto ni 
de bibliófilo; porque sin hacer intem}lestiyO alarde 
de modestia, sé yo muy bien todo lo deficiente de 
mi el'mlicioll y de lllis eonol}imientos bibliográficos; 
y asi es que no me he dedicado ti dilucidar OBtU
ras problemas de nuestra historia, sino á repetí¡' 
lo muy sahido, pero por clesg¡'aeia 'muy/ olcidado; 
tÍ repetir esta verdad, (Ine parece <imposible que 
haya sido puesto en duda: el pueblo que produ
jo en la Edad Media á San Isidoro de Sevilla, Haí
mundo Lulio y D. Alfonso el Sabio, los judios Mai
mónides y ,\sicebron y el árabe Averroes; el pueblo 
que en la época del Henacimiento, en las obras de 
Luis Vives, inició la reforma llevada á cabo por el 
insigne Bacon, y al descub¡'ir el Nueyo Mundo eom
pletó el conocimiento geográfico del planeta en que 
vivimos; el pueblo que ha pl'Ollucido al primero de 
los poetas épicos en prosa, el gran novelista ~ligllel 
de Cervántes Saayedl'a; el pueblo cuya 
popular ha llegado en su R()})/(wccl'o á producir 
algo semejante á la épica de la. antigüedad e!ásica, 
y en su poesia erudita ha engendrado Los Lusiadas 
de Camiiens, el más bello, en sentir de Federico 
Schlegel, de los modernos poemas ópicos; el 
que en legislacion puelle presentar esos monumen
tos que se llaman Las Sic?' Partidas. el Libro 
Cv!/'s!bladu ti'! Bllrc/!lu}/(i y las de JI/días; el pue
blo que en la historia de la ciellcia módka ocupa un 
puesto de preferenci~l, segun hall demostrado 
sabio D. 'lntonio Hernandez ~Iorejon y el erudito 
D, Anastasio Chinchilla; el pueblo cuyos 
escultores, arquitectos y mÍtsicos llenan con la fama 
de sus nombres y el elogio del m(~rito de SIlS obras 
muchas páginas de la historia de las hellas artes; el 
pueblo que en su teatro nacional de los 
y SUI presenta un monumento literario, cuya 
gr1lndeza cada dia es más admirada por la 
moderna; el pueblo cuyos hijos ilustres tanto 
cooperado al progreso de las ciencias y de las artes, 
inspirándose con su gloriosa ]¡istorj¡~, no debe 
jarse caer en ese degradante letargo, que el 
ma individual pretende revestir COll las formas 
sabia prudencia y meditado conocimiento de la de
bilidad de nuestra vitIa nacional. 

El ejército puede contribuir pOllerosamente á le
vantar los moribundos ideales de nuestra patria; 
pero para que así suceda es necesario cambiar ra
dicalmente el com:epto que sirve cle base á la orga
nizacion de nuestras instituciones militares. A este 
fin se han dirigido mis explicaciones durante tres 
afios en la cátedra pública del Ateneo de ~Iadl'id, 

mis discursos en el Parlamento y mis proyectos de 
ley cuando he sido diputado á Cortes; mis folletos y 
artículos sobre organizacion militar, mis conferen
cias sobre principios de la ciencia de la guerra en 
elAteneo del Ejército y de la Armada, y hasta en 
la parte que he tomado en el proyecto de erigir un 
sepulcro monumental al ilustre VilIamartin, y en 
los preliminares del centenario (lel marqués de 
Santa Cruz, he procurado no panel' en olvido lo que 
puede considerarse eomo fundamento de mis ideas 
acerca del arte y de la ciencia de la guerra. Diró 
á V. algo acerca (le este punto . 

(Se concluirá) 
Lel.-- VID.\HT. 

BIBLIOG RAFÍA 
EpiSOdio", rnilitarps, pOl' el 'reniente Genflral 

D .. A .. nionio I-{a", <le Olano. 

Con este título, modesto y sencillo á la par, acaba. 
de dar al püblil:o el se¡'¡or marqués de Guad-el-.Jelü 
un volúmen de 255 p¡lgilla,~ en 4.0, que forma un 
libro lleno de amenidad y notable por muchos con
ceptos. 

Punible irreverencia sería el que pretendiéramos 
hacer nosotros un exámell crítico de obra que tan 
autorizada firma lleva al pió; pero tarnbien plHliera 
achacarse á descortesía el que guardáramos silen' 
cio cuando ocasion propicia se nos ofrece de rendir 
'á su autor homenaje de respeto, r¡uc á la yez serlo 
debe de gratitud, pues su ateneion y benevolencia 
se ha mostrado haciéndonoR don de un ejemplar 
avalorado con fl,fectuosa y expresiva dedicatoria; y 

ante esta consideraciol1! cualquiera otra cede desde 
luégo el paso, porque eS preferible pecar de osados 
que de desagradeeidos. 

Por otra parte, nuestra tarea no es dificil. Con 
decir que los Bpisoltios militares son digno" de la 
acreditada pluma qUH los ha escrito, pudiéramos 
darla por cumplida. El alma del general nos de 
Olano es siempre jóven; pOI' un extraIl() privilegio, 
sus facultades lucen poderosas, y á juzgar por su 
libro, el corazol1 palpita hoy á impulsos del mismo 
entusiasmo que conmovió sus libras en los dias que 
UI1 amigo del alma le dió iL l:onOCer po!' vez pri
mera las estrofas de ese poema inmortal que se lIa
mIl:' l:'l lJiaúlo Jfwu!v, y le encargó hacer el prólogo 
de ese libro extraordinario. 

.\brid por cualquier página los militu-
¡·c'S., y no tendl'eis yalO!' para COI'l'al' el Ji bro sin ter
minal' por lo ménos el capitulo ó artículo que os to
que en suerte. ¡(Juó intel'es en unos! en otros ¡qué 
deleite! ;qué amenidad! y en todo, ¡qué admirable 
estilo, qllÚ cultura en el lenguaje, qllÓ 

delectacion! 
El talento se mlH'stra allí en diferentes ¡'ormas. 

Con el qne lleya. por titulo "De cómo se 
sa.lyó Elizondo y por qlH" fu[, condenado el 
cOl'azon se oprime de dolor, y las acn len 
á los es una narracio!l dramática que vale Ull 

poema. -'luchas de nuestro" lectores recordarán que 
corda lectura de es!,) cOlllllovedor 
01 Hós do Olano la velada 
obteniendo una ovacion tan 
tuesa del llumeroso püblíco que 

Otro 

una frase ó con una situacion hábilmente 
da hace acudir la risa á los lábios, 
la de la carga á fondo de los lanceros 
de Zarandaja sin prol'umpir en una 

cuando alllegul' el momento del 
la yegua dd héroe SEl detiene para dar al mundo d 
producto de sus amores clandestinos con el aSilO 
del cantinero. Otro tanto ¡¡ucede en ciertas diserta
ciones sohre las costumbres de la tI'opa en la guer
ra de lo!; siete ¡¡IlOS, y con algunas escena,:; do eam,· 
pamrmto y de combates. 

Sin transieioll brusca se pasa durante toda la 
lectura de un extremo á otro; de lo dramático á lo 
jovial, y vieeversa. Parece como si el autol' se hu
biera propuesto demostrar que ít sus facultades l¡;s 
es permitido movor todoH los afectos, como á su 
pluma re(:O!Tel' todos los góneI'os de la literatUl':l. 
Esta aptiturl especialísima del general 110.'1 tle Olano 
es para nosotros la más digna de ser ensalzada. 

No terminaríamos en mucho tiempo si hllbi('!I'¡¡

mos de segui¡' en1lmOl'atHio todo lo fluO en este libro 
nos agl'ada, porque nos agrada todo. Hecomenda
mas á (mantos nos lean que j l1zgllen por sí mismos 
adquil'i{'ndolo, plenamento convencidQs de! que flO

rán de nuestra opinion. Es uno lle esos libros que 
leemos devorados por la impacioncia de llegar al 
U!rmino, que á la vez temomós concluir, y que de
jan en el ánimo una agradable impresiono 

Se venlie este volúmen, al pr.oeio de 3 peRotas 
ejemplar, en las prineipales librerías do Madrirl, 
en la I'edaceion de La aOI'i'lJspolUl(JJtcÍl~ l11ilit.7.I\ y en 
la de nuestra Rovista. 

do /J1. RUblflos, pInza do la Pllja, 7, MadrId. 
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